Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo
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Los contemporáneos de Jesús esperaban un rey con capacidad de salvar. Este episodio del Evangelio lo deja muy claro. Las autoridades, los soldados, uno de los malhechores crucificado con Jesús, lo repiten hasta la saciedad. Pronuncian los mayores títulos: Mesías de Dios, Elegido, rey de los judíos, Mesías. Pero sólo están dispuestos a aplicárselos a Jesús si se salva a sí mismo, o, como dice el otro crucificado, «sálvate a ti mismo y a nosotros». La sorpresa aparece al final, en la petición del buen ladrón, cuando reconoce que el reino de Jesús no se realiza en este mundo, no es aquí donde lleva a cabo obras portentosas para que la gente lo acepte como rey. Su reino se encuentra en una dimensión distinta, en la que entrará a través de la muerte. Por eso, el buen ladrón no pide que lo salve. Sólo pide un recuerdo: «acuérdate de mí»[footnoteRef:1]. [1:  JOSÉ LUIS SICRE. Solemnidad de Cristo Rey, En www.feaduta.com] 

Este episodio del evangelio de hoy es de especial importancia, porque da a Jesús la oportunidad de pronunciar desde la cruz las últimas palabras de su vida dirigidas a un ser humano. Los otros se burlaron de Jesús como Rey inverosímil, pidiéndole señales, ahora habla un malhechor que reconoce ser tal y Jesús le responde que ese mismo día estará con él en el Paraíso.[footnoteRef:2] [2:  RAYMOND E. BROWN, La muerte del Mesías. Desde Getsemaní al sepulcro. T.II. Ed. Verbo divino. Estella 2006] 

Si nos fijamos bien, el buen ladrón no dice: «Acuérdate de mí ahora», sino: «Acuérdate de mí cuando...», fijándose en un punto del futuro. ¿Cuál es ese punto? Veamos la respuesta de Jesús: «Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso». Hay aquí una rectificación. El «buen ladrón» dice: «Cuando...», y remite al futuro la escucha de su petición. Jesús responde: «Hoy... ». «La esperanza de este hombre, situada en el horizonte del final de los tiempos, resulta imperfecta e insuficiente. Jesús la corrige al mismo tiempo que promete a este hombre una salvación que se realizará en el mismo instante de su muerte. Consiste en estar con Jesús, es decir, en compartir su suerte, su destino[footnoteRef:3]. [3:  Cfr. SIMÓN LEGASSE, Los relatos de la pasión. Ed. Verbo Divino. Estella, 2002] 

Dije antes que estas palabras de Jesús son de especial importancia (si se puede decir así), porque son las últimas que dirige a un ser humano. Y la importancia está en cómo Jesús se ve como Rey y desde dónde se ve.
Pudiéramos reflexionar en eso de que Jesús es Rey e imaginarnos en la escena, tal vez, identificándonos con el malhechor arrepentido. Se trata de hacerle a Jesús la pregunta: «Cuando estés en tu Reino…; pero ¿Acaso Jesús tú eres Rey?...» Y cuando piensas en esto, ¿lo piensas por ti mismo o porque te lo han dicho otros? Vamos a ver... Se trata ahora de considerar que el patíbulo no es el Calvario; ahora, el Calvario, donde está Jesús crucificado,  es tu corazón. Es Jesús quien está frente a ti...crucificado, entregado...
Esa pregunta que hoy haces, ¿la haces porque quieres hacerla, porque nace de ti...? ¿La haces porque hoy la liturgia, las lecturas, te la sirven en bandeja o porque realmente te interesa saberlo? ¿Por qué te interesa saberlo? ¿En qué repercutiría en tu vida la respuesta?
En tu imaginario ¿cómo o en qué consideras ser rey para hacerle esta pregunta a Jesús? ¿Al pensar en Rey hablas tú de poder? ¿De tronos? ¿De privilegios? Cuando lanzas esa pregunta a Jesús ¿estás pensando en pleitesías, siervos, adoración, sumisión....? ¿Estás pensando en que al Rey es al que se le mira de abajo arriba? ¿Estás pensando en súbditos, ejércitos, territorios, fortuna, cuentas bancarias enormes...? ¿Estás pensando en la persona más importante de un país, su representación ante las Naciones Unidas...? ¿Estás pensando en coronas, cetros, tronos, vestimentas doradas, brillantes…?
Mira, fíjate bien...Estás haciendo esa pregunta [si la haces] a un hombre crucificado...entregado..., sucio, golpeado, tal vez con un ojo amoratado y cerrado por las palizas que ha recibido...Su cara brilla en algunas partes de saliva seca de los escupitajos recibidos. Su cuello tiene la marca de la cuerda con la que fue arrastrado desde el huerto…como un perro. Sus ojeras profundas te dicen que ha pasado una noche terrible, de un tribunal judío a otro; sabes que se han reído de él: desde Herodes hasta los ancianos del Sanedrín; desde la guardia del Templo hasta las sirvientas de Anás. ¿Acaso piensas que le han llevado a un cuarto de baño para que hiciera sus necesidades? Sus amigos le han dejado solo y el más íntimo lo ha traicionado...Su frente, bañada en sangre por la corona de espinas,  aun muestra la sangre reseca de la noche anterior cuando en el huerto pensaba que se iba a encontrar contigo hoy en tu corazón. Mira, fíjate bien....Examínalo de pies a cabeza, date un tiempo para mirarle ahí, en el silencio de tu corazón...
La piedad popular y también la eclesiástica, todo hay que decirlo, al pensar en Jesús Rey le pone los “atrezzos” del rey de este mundo: corona, vestimenta lujosa, trono, cetro... Y esto está bien, porque es un sentimiento, una actitud, que brota del amor. Pero esto está bien solo a condición de que no olvidemos, ni por un instante, que Jesús es Rey porque se entrega. A condición de que nunca olvidemos que su trono es la Cruz y su corona, la de espinas.

Sí, Jesús es Rey, pero un Rey que se presenta en tu corazón crucificado, entregado a ti y sin condiciones y su reino es de los que son como Él. Su reino es de reyes como él. Su reino está formado por hombres como él que son el rostro de la misericordia del Padre. Los que son de su reino son al mismo tiempo, con Él, en Él y por Él, vías, caminos hacia el Padre, es decir, son sacerdotes. Su reino es un reino de sacerdotes. Dios nos ha llevado al Reino de su hijo querido, como dice la segunda lectura, por cuya sangre, es decir, porque desde su trono que es la cruz, nos ha dado la redención, el perdón de los pecados.  Su reino es un reino de misericordiosos, como él, entregados al hombre para ser, al mismo tiempo, testigos de la Verdad.
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